
La sa n g re  d e rra m a d a  nos e  ̂ Ige 
que e x te rm in e m o s  a l fa s c is m o  

s in  con tem p lac iones

A ño 11 Sábado 27 de noviembre de l937  i  Núm. 331
  — --------------------------

A N T E S  M O R I R
Parece'que exísle mucho inferes por parfe de los facciosos en propalar ia espe­

cie de que se avecina un armisticio. Y esto sólo vive en su calenturienta imaginación 
de seres insensibles a toda clase de tragedias.

No sabemos si estas modestas líneas, que son ei fiel reflejo de toda una Briga­
da, llegarán en su contenido a la conciencia o ia vista de los traidores, si es que 
tienen la una y ia otra, pero lo que sí sabemos es que como defensores de las liber­
tades patrias, tenemos aún derecho a opinar en todas las cuestiones y sobre todo en 
aquellas que afectan al cómo ha de terminarse esta contienda.

Salimos el primer día dispuestos a derramar hasta la última gota de nuestra sangre, con 
mucha ilusión, con mucha exaltación y con mucho coraje, pero nunca con incons­
ciencia de lo que hacíamos ni de lo que nos jugábamos. Por tanto, hemos de hacer 
constancia de que sabemos muy bien quiénes son los que están frente a nosotros y 
o que persiguen con todas sus maniobras. De aquí que ante tales calumnias nos 
pongamos en guardia y sinceramente avisemos a todos nuestros camaradas.

A  los diez y seis meses de guerra, durante los cuales los facciosos han atrope- 
lado hasta lo más sagrado de nuestros hogares, haciendo que la sangre de víctimas 
inocentes corra a raudales por nuestros pueblos de retaguardia, y que las vidas de 
os seres más queridos y honrados del proletariado español se queden petrificadas en 
os campos de batalla, los dignos combatientes, no puede ni deben oír hablar de 
componendas, aunque sean ficticias, porque lo impide el concepto que tienen de la 
dignidad de hombres y ei sagrado compromiso que han contraído con todos ios que
cayeron: VENG AR SU MUERTE APLASTANDO  AL FASCISMO INVASOR.

PIERDEN PUES EL T IE M P O  SI S U E Ñ A N  T A N  S IQ U IE R A  C O N  U N  

A R R E G L O .
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☆ TRABAJOS PARA NUESTRO CONCURSO ☆

U n  p u e s to  p a ra  

cada uno, y  cada 

uno en su puesto

Con el fin de baeei 
algo ütil por el mejor 
funcionamiento de la Bri­
gada, .san expuestos los siguientes 
puntos:

PRIMER PUNTO: Con el fin de 
que todo el armamento estuviese 
siempre en perfecto estado, conven­
dría que en cada compañía hubiese 
un aprendiz Armero encargado de 
su conservación, celebrándose en 
cada Batallón unos exámenes para 
cubrir estas plazas.

SEGUNDO PUNTO: Otro de los 
servicies sumamente necesarios 
(que hoy no funciona) es el taller de 
Zapatería y Guarnicionería, que se 
encargase del arreglo del calzado y 
de todos los utensilios de cuero en 
general, con lo que tendría la In­
tendencia de la Brigada nna gran 
economía y todos iríamos bien cal­
zados y con todas las eosas^en con­
diciones.

TERCER PUNTO: Las cocinas 
también convendría hacerlas portá­
tiles o de campaña como las tienen 
otras Brigadas, así podrían estar 
cerca o lejos de las fuerzas según 
conviniera, y serian mucho más hi­
giénicas que actualmente.

CUARTO PUNTO: En el Servieio 
de Recuperación, que sigue siendo 
muy neeesario para recoger las 
prendas abandonadas por inservi­
bles y aprovecharlas con fines in­
dustriales, con ia consiguiente eco­
nomía para el Estado, deben de es­
tar los que fueron heridos que no 
puedan ocupar otro puesto.

QUINTO PUNTO: Los servicios 
auxiliares, tales com o Sanidad, 
Transportes, Transmisiones, Obser­
vación, etc., para su buen fuiiciona- 
miento conviene que, si no por téc­
nicos (ya que esto no puede ser

L E M A : " N o  más irrespon­
sa b ilid a d "

Con opción al premio del Mayor Jefe del 127 
Batallón de nuestra Brigada

A p a r t a d ñ a m a r e

muchas veees) esté desempeñado 
por camaradas encariñados con es­
tos problemas y conscientes de su 
responsabilidad, para no hacer uso 
indebido de estes servicios con per­

juicio de ia causa y gasto inútil di 
material.

Estos cinco puntos se encierrai 
en uno solo: En que cada uno ocy 
pe el lugar que por su conducta 
su* conocimientos le corresponda

Estas son las medidas-que, a m 
juicio, corrigiendo algunas faltas 
haciendo desaparecer algunos erre 
res, harán de nuestra Brigada un 
de las mejor organizadas y disc 
plinadas.

R E L A T O

(C U E N T O )

—C u é n te n o s  usted 
algo, abuelo.

—¿Qué queréis que 
lOS cuente?

—A l¿o  de la éuerra, 
cómo terminó y  después de ter­
minada.

—B u en o , bueno, os contaré 
al¿o.

—Mirad, aquellos días tan cé­
lebres para 1* historia, cuando 
después de unos duros combates, 
a lo laréo de tndo el frente, donde 
nuestro enemigo lanzó todos los 
elementos guerreros tanto en ma­
terial como en hombres, y  des­
pués de grandes batallas en las 
que no .bay que dudar que caye­
ron algunos cam aradas, pero 
aquellos camaradas con su vida y 
el resto de la fuerza con su he­
roísmo, supieron hacer tragar el 
polvo de la derrota al ejército que 
teníamos en -frente, y  en m uy po­
cos días quedó nuestro suelo lim­
pio de extranjeros y  de malos es­
pañoles.

®lQué pronto se derrumbó el 
tinglado Fxankistal Tan pronto 
olieron la derrota de aquellas ba-

L E M A : " U n  v ie ja le s "

CON  OPOION AL PREMIO DEL COMAN­
DANTE JEFE DE NUESTRA BRIGADA
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jos, porque creían y  así se lo  con 
taban sus amos, que nosotros le 
mataríamos sí caían en nuestra 
manos, pero muy pronto queda 
ron convencidos de que no ei. 
así, Idaba gu.<:toI

»Todo era correr y más correi 
aquí encontrábamos tres jefes qu 
se habian suicidado, allí un ar 
señal de armas y  más allá ciento 
y  cientos de soldados que se en 
fregaban, así en quince días que 
dó todo terminado. Enseguida e 
Gobierno que regía los destino 
de España, empezó el licencia 
miento de quintas y  a otras le di- 
permiso, ya comprenderéis qu 
alegría tan grande por todos lo: 
lugares que pasaba, todo era via­
jar, unos para allá y  otros país 
acá, y  qué algaradas en los trene: 
y en codos los cocbes; todo abarro 
tado; aquí se escuchaba una can­
ción de guerra; allí, otra canciót 
popular, las estaciones y  cruce 
de carreteras no se podían trantallas, la Junta de Burgos salió _ _

pitando, seg-ún d i c e n ,  en a v i ó n ,  y ! sitar; al mismo tiempo los eva 
así todos los cabecillas, y  los que * cuados se dirigían a su respectiva
no pudieron, o no tu-vieron me­
dios de escapar, unos se suicida­
ron y  otros se entregaban dicien­
do que les habían tenido engaña­
dos, y  los pobres soldados unos 
se entregaban y  otros en cuevas y 
madriguera como si fueran cone-

patria chica, fueron días .de ale 
gría, emoción y satisfacción.

*La llegada a sus pueblos fu 
algo de recordar; unos se encon 
traban su pequeña casa destruíJe 
por los pajarracos negros; otios 
preguntaban por el pariente, ami
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go o vecino, el uno había dado au 
vida por la libertad, el otro hacía 
algún tiempo Que no sahían de él, 
y el otro ya se encontrába entue 
sus paáres. Todo esto sólo dúrú 
unos momentos, y  enseguida to­
dos, como uno solo, comenzamos 
a trabajar para levantar nuestros, 
hogares y  crear una EspaíSa gran-, 
de, y  aQuí la tenéis.

-¿y  no hubo diaturbíos entte
las diferentes ideologías sobra La 
dirección del País?

—N o. N i lo más mínimo, todos,! Que a mí por nú mucha edad nb

Sí recuerdo, QUe antes da termi'- 
nai la guerra se decía por a^u>- 
nos Que las postguerra sería fatal,, 
peto no fué así, todas las fuerziüs 
formaron un solo blo'QUe y  se co ,̂ 
^ boró  hasta crear esta potente 
Patria Q«e hoy véis.

—H oy ya no os cuento más 
mozalbetes, otro día, otro día os 
contaré algo m ás, ahora nadá 
más Que os digo, QUe vosotros Que 
sois jóvenes debéis de trabajair 
por consolidar n u ^ ro s  trabajos.

comprendimos el trabajo y  sacri- ' me Queda más Que una gran sa'- 
ficio que nos costó el poder tei-'| tisfacción de haber colaborado en 
minar con los Que nos oprimían. ' esta gran obra.

L U C H E M O S

U N I D O S

L E M A : "B e lc h ite "
CON O P aO N  AL PREMIO DEL COMISA- 

RIADO DE NUESTRA DIVISION
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G loriosa treinta y  dos Brigada, 
por estas lineas os digo 
que para ganar la guerra 
tenemos que estar unidos.

Socialistas y comunistas, 
anarquistas y  republicanos, 
lo requiere nuestra guerra 
de darnos todos la mano.

Y  sin  pensarlo m ás tiempo, 
que se ba repetido mucho.
¡A por la unión como lanzasi, 
que en la  guerra es lo  más justo.

N osotros en la vanguardia 
casi no hay qne decir nada, 
lo snfíciente es hablar 
qué es la treinta y  dos Brigada.

Tengo el orgullo de decir, 
y  digo la pura verdad, 
que la treinta y  dos Brigada 
siempre ha luchado igual.

Los de una ídeologie y  de otni 
siempre hemos estado unidos,
U . G . T. y  confedérales, 
también los de sin partido.

P o r eso os quiero deoir, 
pero en general a  todos, 
qne el qne no tenga partido 
ahora es igual qne nosotros.

Adelnnte, cam aradas, 
y  no andarse con querellas, 
qne lo que interesa ahora 
es term inar con la  guerra.

Y  todos yendo en un Moque 
m ejor podrem os luchar. 
lAdelante, antifascistas, 
por el Frente Popnlarl

Salnd, querida Brigada, 
qne nunca te he de olvidar, 
y  muy pronto tns soldados 
la victoria nos darán.

E LLA  Y  EL

Un escenario moder­
no. Sirve de cartina de 
boca el pañuelo de M a ­
ría de Magdala. La faz
del hombre revela el  ________
*u/rtroíen<o Qtze la co­
rona de espinas le  procfuee.

A l  levantarse el telón aparece 
la escena envuelta en ta obscuri­
dad, poco a poco se va haciendo

L E M A : "O c tu b re "

CON OPCION AL PREMIO DE NUESTRO 
G E N E R A L, JEFE DE LA 35 DIVISION

p a r t a d n u m e r o

la luz, se van distinguiendo los 
bastidores.

E n  la isquierda, hay una espe­
cie de pirámide eon una puerta,

sobre ésta se dibuja una estrella 
roja de cinco puntas. A  la dere- 
’eha. '.útrOi pirámide igual, solo que 
en vez de estrella, hay una cruz 
gamada.

A l fondo el horizonte.
Sale por el lateral derecho don 

Juan, personaje d e unos cuarenta 
y cinco años, va elegantemente 
vestido y  luce sobre su corbata 
una lanzadera de gran valor.

Segundos después, por la dere­
cha, aparece Líber, lleva una pe­
queña hoz en la mano y  viste tú­
nica.

D. Juan. (Hace una reverencia 
y  le dice) —; ¿n en as días nes dé 
Dios.

Liher.—Salud.
J.— ¿Q uién eres tú que asi con­

testas a mi saludó?
L .— E l  trabajo y  la verdad.
J.—Ja... ja... ja... (serie). ¡Con  

qué orgullo lo dices\
L .—Cen el orgullo que me 

presta la razón y  la dignidad.
J.—¿Pero  tenéis dignidad vos­

otros los de la alpargata?
L.—(O fe n d id a ) .  A lpargatas 

dices; ¿ y  quién eres tú que asi 
hablas?

J.—(Pedante). Yo soy el orden, 
la tradición, la...

L .—( I m p e tu o s a ) . N o  sigas. 
¿Q uieres que te diga quién eres? 
Todos vosotros sois el crimen, la 
explotación de mis hermanos, les  
hijos del trabajo. Los que escu­
dados tras la máscara de la reli­
gión, queréis dar al mundo la 
sensación de que sois hijos de 
Cristo, y  tras esa bandera pre­
tendéis engañar a Quien no con­
seguís embaucar con mentiras.

J.— Y  somos sus hijos, y  s in o  
fíjate los templos que le hemos 
erigido.

L .—(Colérica). Cállate y  no 
blasfemes más. E l  oro que «n 
ellos empleasteis, fueron gofas 
de sangre, sudor metáfice que 
arraneasteis a la Humanidad, y  
si disteis parte de vuestra fortu­
na para edificar altares, no fué 
por él, sino por la cobardía que

(Pasa a la pág. 4)
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E LLA  Y  EL
(Viene de la pág. 3).

experimantáis ante la muerte. 
Sois cobardea. M e  dais asco.

J.— También creamos hospital 
les...

L .—Si, pero fué para tratar de 
mediatizar eon esta especie de 
limosna, el eapiritu de rebeldía 
que late en mis hermanos (Pau­
sa y  luego prosigue). Dim e si no 
a quién debes tu liínero. ¿E s  que 
tú alguna vez has arrancado el 
carbón a las atinas? ¿ T  has abier­
to eon tus manos la tierra, para 
que ella agradecida te entregue 
sus producios? ¿ Y  has exprimido 
las ubres del trabajo? ( Cada vez 
aiás exaitada) ¿ Y  has torturado 
tu cerebro con el estudio pata ser 
útil a la humanidad? Entonces 
dime: ¿ A  quién debes tus rique­
zas?

J.— (A lgo mohíno). .A m i talen­
to emprendedor...

L .— A  tu talento, iQué sar- 
easmol

J.—(Que ya no sabe qué decir­
le). M u jer  ya que te pones así 
(Con malicia). Si tú  quisieras...

L . - S i  yo  quiero qué.
J.— Nada (Aviesamente). Que 

zse estoy fijando en lo bonita 
que... eres y...

Li—¿Sí, verdad? .
J.— Yo te puedo dar (Se acerca 

a ella y  hace ademán de cogerla) 
todo lo que satisfaga tu vanidad.

L.—(Levanta la hoz amenaza­
dora). ¡Atrás, eanallal ¡Crees aea- 
so que los hijos del trabajo se 
venden, iNuñeaV Ahora intentas 
eomprarrae. (guando no lo conse­
guís con dinero, recurrís a la 
amenaza. y  ni el arimen os detie­
ne cuando se trata de satisfacer 
vuestro deseo. Da igual ' que te 
llames D . Juan, que D . Feudo o 
que D . Faseio. Los mismos inte­
reses os atan; estrujar en vues­
tras garras huesudas y  .asquero­
sas al mundo, esclaviza'rle, ¿x - 
primir el: jugo, del trabajador, 
prostituir a'sus hijas, y  contem­
plar soberbios al orbe entero a 
vuestras plantas. Ja... ja... ja... (se 
ríe a carcajadas histéricas). A h o­
ra soy yo quien se ríe. Ja... ja...

ja... Y  me río de tu necedad. ¿No 
ves que el trabajo despierta? ¿No 
te das cuenta que la justicia des­
empolva sus viejas balanzas? ¿No 
ves que el monstruo asqueroso de 
la reacción se debate en sus últi- 
mos espasmos? (Avanza decidid. 
Aaeia D. Juan y  éste echa a eo> 
rrer, mientras Líber dice): Fuera 
canalla, fuera. ¡Paso a la Liber­
tad!

T E L O N  R A P I D O
eirk1t1t**ic**rkirktrk*ee* ***ck1rk*M

P é r d i d a
A l camarada Fernando Mon- 

tesa, se le ha extraviado un cu­
chillo de monte, con empuñadura 
de asta, y  que por ser un recuer­
do, más que por el valor del mis­
mo, siente su pérdida,
• N i q,ue decir tiene que si el que 

lo ha encontrado, es huen anti­
fascista se apresurará a devolver­
lo en esta redacción.

A  T O D O S  LOS COMISARIOS
P O N E M O S  E N  C O N O C I M I E N T O  D E  N U E S T R O S  

C A M A R A D A S  C O M IS A R IO S ,  Q U E  H A  L L E G A D O  

U N A  R E M E S A  D E  M A T E R IA L  E S C O L A R , Y  Q U E  

P U E D E N  E N V IA R  A  R E C O G E R L O  A  ESTA Redacción

TT

Los verdaderos españoles no 

drán iámás darJe un abrazopoaran jiarnas

a los iré id& res a su pafr ia
~ .y " r
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